




Hechos 8: 6 – 8

Y la gente, unánime, escuchaba atentamente 
las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo 
las señales que hacía.
Porque de muchos que tenían espíritus 
inmundos, salían éstos dando grandes voces; 
y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 
así que había gran gozo en aquella ciudad.



Hechos 8: 9

Pero había un hombre llamado Simón, que 
antes ejercía la magia en aquella ciudad, y 
había engañado a la gente de Samaria, 
haciéndose pasar por algún grande.



Hechos 8: 18-23

Cuando Simón vio que el Espíritu se recibía 
cuando los apóstoles imponían sus manos 
sobre la gente, les ofreció dinero para 
comprar ese poder.
—Déjenme tener este poder también —
exclamó, para que, cuando yo imponga mis 
manos sobre las personas, reciban el Espíritu 
Santo.



Pedro le respondió: ¡Que tu dinero se destruya 
junto contigo por pensar que es posible 
comprar el don de Dios! Tú no tienes parte ni 
derecho en esto porque tu corazón no es recto 
delante de Dios. 
Arrepiéntete de tu maldad y ora al Señor. Tal 
vez él perdone tus malos pensamientos, porque 
puedo ver que estás lleno de una profunda 
envidia y que el pecado te tiene cautivo.



¿La Solución?



Arrepiéntete de tu maldad 
y ora al Señor



Efesios 4:22

En cuanto a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre, que está 
viciado conforme a los deseos engañosos,



SANIDAD INTERIOR



Mateo 5:8

Bienaventurados los de limpio corazón, 
porque ellos verán a Dios.



Hechos 19: 11 – 19

11 Y hacía Dios milagros extraordinarios por 
mano de Pablo,
12 de tal manera que aún se llevaban a los 
enfermos los paños o delantales de su 
cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y 
los espíritus malos salían.
13 Pero algunos de los judíos, exorcistas 
ambulantes, intentaron invocar el nombre del



Señor Jesús sobre los que tenían espíritus
malos, diciendo: Os conjuro por Jesús, el que 
predica Pablo.
14 Había siete hijos de un tal Esceva, judío, 
jefe de los sacerdotes, que hacían esto.
15 Pero respondiendo el espíritu malo, dijo: A 
Jesús conozco, y sé quién es Pablo; pero 
vosotros, ¿quiénes sois?



16 Y el hombre en quien estaba el espíritu 

malo, saltando sobre ellos y dominándolos, 
pudo más que ellos, de tal manera que 
huyeron de aquella casa desnudos y heridos.
17 Y esto fue notorio a todos los que 
habitaban en Éfeso, así judíos como griegos; 
y tuvieron temor todos ellos, y era 
magnificado el nombre del Señor Jesús.



18Y muchos de los que habían creído venían, 
confesando y dando cuenta de sus hechos.
19 Asimismo muchos de los que habían 
practicado la magia trajeron los libros y los 
quemaron delante de todos.



¿La Solución?



Arrepiéntete de tu maldad 
y ora al Señor



Asimismo muchos de los que habían 
practicado la magia trajeron los libros y los 

quemaron delante de todos.


